
	   1	  

El Cihuatlampa, morada de las Cihuateteo 
 

en	  Actas del 53e	  Congreso	  International	  de	  Americanistas,	  México, 2009	  

 
 
 
 

Nathalie Ragot1 
 
 
Las Cihuateteo, “mujeres divinas”, son famosas figuras femeninas del universo religioso 

azteca. Son las mujeres muertas en primer parto. Asimiladas a guerreros caídos en la batalla 

de la guerra del parto, ganaban así el derecho de ir a un más allá que les era reservado, el 

Cihuatlampa, donde acompañaban al Sol del mediodía al atardecer. Las Cihuateteo tenían el 

poder de descender a la tierra y mandar enfermedades y deformidades a los seres humanos. 

Además se creía que ciertas partes de su cuerpo tenían el doble poder de paralizar y dar 

ánimo y por esto se usaban en ciertos contextos. Es a estos temibles y extraños usos del 

cuerpo de la Cihuateotl que vamos a interesarnos en esta ponencia, estudiando sus posibles 

significados simbólicos. 

Empezaremos con una presentación del Cihuatlampa y del Sol que cuidaban las Cihuateteo 

para subrayar las estrechas relaciones que presenta con la luna. Después analizaremos los 

poderes maléficos de las Cihuateteo y los diferentes usos que hacían de su cuerpo 

hechiceros y guerreros, lo que nos llevara a analizar los lazos existentes entre la parálisis, la 

guerra y la feminidad. 

 

I. El Cihuatlampa 

 

Literalmente el Cihuatlampa significa el “lugar de las mujeres” y se asocia con el oeste (CF 

VI : 162-163 ; Sahagún HG 1992 : 381 ; Molina 1992 : fol.22v°). En la cosmovisión de los 

antiguos nahuas el Occidente es el lado femenino del mundo. Ofrece un panorama 

contrastado donde se mezclan nociones de feminidad, origen, nacimiento, vejez y muerte 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1Dra. en Historia de las Religiones, EPHE, Paris, France. Encargada de conferencia, Universidad Paris 7 
Diderot. Campo de investigación : religión, rituales e iconografía del México antiguo. Dirección : 68 Bd 
Beaumarchais, 75011, Paris, France, Tél : (33) 09 53 71 87 55. Correo electrónico : 
nathalie.ragot@wanadoo.fr 



	   2	  

por ser la dirección de la puesta de sol. Es el reino de las diosas telúricas, modelos de las 

Cihuateteo, y también la tierra de origen de las tribus, la tierra de nacimiento de los hombres 

y del maíz (CF VI : 163 ; Sahagún HG 1992 : 381; Durán 1984 T1 : 223-224)i. 

 

- El sol de las Cihuateteo 

El Cihuatlampa se describe como “... un buen lugar, un lugar agradable (...) donde hay 

alegría, satisfacción, júbilo, felicidad” (CF VI 1950-81: 164). Sus ocupantes, las Cihuateteo, 

“mujeres divinas”, también llamadas mocihuaquetzque “las que se levantan como mujeres”, 

fueron asimiladas a guerreros muertos en combate con un cautivo, el bebe (CF VI 1950-81 : 

161, 179). De igual manera que para los hombres, su valiente muerte les permitía alcanzar al 

Sol, “su padre, su madre” (Ibid. : 164), del cual se ocupaban durante la segunda mitad del 

día (Ibid. : 163 ; Sahagún HG 1992 : 381). El recorrido de las Cihuateteo acompañando al 

Sol en el cielo era una bajada. Al medio día el Sol deslumbrante estaba en su cenit. Con esta 

apoteosis comenzaba la disminución de su influencia y su reunión con las Cihuateteo. 

Acompañado de las mujeres guerreras el astro tomaba la ruta de Occidente y de la muerte : 

 

“… Las mujeres, partiendo del medio día, iban haciendo fiesta al Sol ; descendiendo hasta el 

occidente, llevábanle en unas andas hechas de quetzales o plumas ricas, que se llaman 

quetzalapanecáyutl. Iban delante dél, dande voces de alegría y peleando, haciéndole fiesta. 

Dexábanle donde se pone el Sol, y allí le salían a recibir los del Infierno” (HG 2000  T2 : 

613 ; CF VI 1950-81 : 163 ; Sahagún HG 1992 : 381). 

 

Las mujeres asumían con el astro diurno funciones idénticas a las de los hombres, es decir 

acompañarlo y regocijarle durante su viaje celestial. Por esto iban, como los hombres de la 

mañana, cantando, bailando y mimando escenas de lucha para regocijarlo. Sin embargo, si 

la actividad era la misma, concernía dos soles diferentes y la escena se desarrollaba en dos 

mundos distintos y simbólicamente bien diferenciados. Las Cihuateteo llevaban al Sol en su 

mundo, el Cihuatlampa ubicado cerca o en el cielo de la luna, abajo al de los guerreros, 

el Ichan Tonatiuh Ilhuicacii. Como ya lo demostró Michel Graulich (1980: 256; 1987: 70), 

sobre la base de dos pasajes de la Historia de los Mexicanos por sus pinturas (1985: 27, 70), 

el Sol de la tarde sólo es un reflejo del Sol de la mañana y, por consiguiente, es más cercano 

a la luna y al Tlalocan.  
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La litera en la cual las Cihuateteo llevaban al Sol de la segunda mitad del día confirma 

también este aspecto lunar del Cihuatlampa. Se llama quetzalapanecaiotica ou quetzalli 

apanecáyotl (CF VI 1950-81 : 163 ; Sahagún HG 1992 : 381), termino que se puede traducir 

por “la cosa en pluma de la gente de la costa” y que, por extensión, podría significar “cosa 

en plumas de Apanecatl”, uno de los nombres de la luna (Origen de los mexicanos 1941 : 

261-262 ; Leyenda de los Soles 1945 : 124-125 ; Graulich 1987 : 181-183). Sin embargo 

esta litera no transportaba a la luna sino al Sol pero al Sol de la tarde. Por consigiente era un 

Sol que había perdido su ardor guerrero y adquirido como contrapartida aspectos lunares, lo 

que explica la presencia de esta litera. Hay que notar que el apanecayotl aparece también en 

otras ocasiones como tocado de plumas característico del astro del atardecer llamado 

Tlalchitonatiuh, “Sol cerca de la tierra” (Códice Vaticanus A 1966 : 108, lám.46 ; Códice 

Telleriano-Remensis 1964 : 226, lám.25 ; Tonalamatl Aubin 1900-1901, lám.16)iii. Si el Sol 

de la tarde tenía que ser transportado en una cama de plumas de quetzal, al contrario el Sol 

matutino no necesitaba ser llevado porque era joven y valiente. Acompañado únicamente de 

hombres, caminaba enérgicamente en un llano desértico. Dos oposiciones resultan de esta 

comparación: un sol dinámico / un sol cansado ; un ambiente desértico / un ambiente de 

exuberante vegetación. Reflejan dos concepciones opuestas. El Sol valiente en un ambiente 

desértico coincide con el espíritu nómada, pobre, conquistador, y masculino mientras que el 

astro cansado moviéndose en litera en un próspero medio ambiente se refiere a una sociedad 

sedentaria, cultivada, opulenta y femenina. 

 

II. Mujeres maléficas 

 

Después de entregar al Sol lunar en manos de los micteca, es decir los muertos del Mictlan, 

las Cihuateteo podían descender a la tierra y aterrorizar a la gente. 

 

- Días de bajada 

Las Cihuateteo bajaban ciertamente cada noche sobre la tierra, como lo indican varias 

referenciasiv. Pero su venida era particularmente temida ciertos día porque llegaban con 

terribles enfermedades (CF II 1950-81 : 37 ; Sahagún HG 1992 : 95). Estos determinados 
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días de bajada eran los siguientes : Ce mazatl, “1 Ciervo”, Ce Quiáhuitl, “1 Lluvia”, Ce 

Ozomatli, “1 Mono”, Ce Calli, “1 Casa”, Ce Quauhtli, “1 Águila” (Sahagún HG 2000 : 170-

173, 356, 371, 392, 400, 408-409 ; CF II 1950-81 : 36-38 ; CF IV1950-81  : 10, 41, 81, 93, 

107). Estos cinco días forman la primera columna del tercer cuarto del Tonalamatl, la que se 

relaciona con el oeste, dirección cardinal del Cihuatlampa (Seler 1990-1996 T3 : 154 ; 

Johansson 2006 : 201). Tres de ellos eran fiestas movibles (Ce Mazatl era la tercera fiesta 

movible ; Ce Quiáhuitl era la octava fiesta movible ; Ce Ozomotli era la duodécima fiesta 

movible ; Sahagún 2000 : 170-173).  

En estos días los altares dedicados a las Cihuateteo, ubicados en los cruces de caminos, 

eran decorados con papeles y se les hacía varias ofrendas (panes en forma de mariposas, y 

de rayos, tamales, maíz tostado…) (HG 2000 T1 :79). Las victimas preferidas de las 

Cihuateteo eran los niños o los jovenes (CF IV 1950-81 : 41, 81, 107 ; HG 2000 : 79, 408), 

quizás por frustración de no haber podido ser madre. Por consecuente, en estos días los 

padres cuidaban de que no salieran a sus hijos e hijas de noche para que no topasen con 

estas temibles criaturas y se enfermasen (HG 2000 T1 : 7 9, 171, 173, 371, 392, 408 ; 

CF1 1950-81 : 19). 

Hablando de los ataques de las Cihuapipiltin, decían los informantes de Sahagún : 

 

“Cuando uno era bajo sus encantos, endemoniado, su boca era torcida, su cara era 

deformada ; se le iba la mano ; su mano temblaba ; su boca echaba espumarajos. Se decía 

que se había topado con las Ciuapipiltin que vivían en la encrucijadas” (CF1 1950-81  : 

19)v. 

 

Tomaban posesión del cuerpo de su victima (HG 2000 :79) y lo maltrataban con 

deformidades de la cara y parálisis de las extremidades acompañadas de temblores, lo que 

se llama perlesía en el texto español de la Historia (HG 2000 :371, 392, 408 ; CF VI 1950-

81 : 162 ; Sullivan 1966:89)vi. Los médicos no podían luchar contra las enfermedades de las 

Cihuateteo y dejaban el enfermo a su triste destino (CF IV 1950-81 : 81).  

En lo que toca a las deformidades de la cara hay que subrayar, un vez más, la relación entre 

las Cihuateteo y el astro selenito ya que las deformaciones de la cara eran características de 

la luna y, sobre todo, de sus períodos de eclipse. En caso de eclipse de luna, una mujer 

embarazada tenía miedo de que su feto se convirtiera en un ratón o naciera con boca 



	   5	  

torcida, nariz distorsionada o sin nariz, o con ojos bizcos (CF VII 1950-81 : 8-9; CF V 

1950-81 : 189-190 ; Serna 1892: 373). Se le defendía también mirar la luna creciente, 

porque su hijo podría tener una enfermedad cardíaca o un labio leporino (CF V 1950-81 : 

189-190). Estas creencias siguen siendo muy fuertes en la actualidad en muchas 

comunidades indígenas que todavía creen que el eclipse de la luna puede convertir a un 

niño en una criatura monstruosavii. 

 

-Del uso del cuerpo de la Cihuateteo 

Su manera de morir dotaba al cuerpo de la Cihuateotl de los poderes de paralizar y dar 

ánimo, lo que despertaba la codicia de dos categorías de personas : los jóvenes guerreros y 

los hechiceros llamados temacpalitotique. Por esto trataban de mutilar el cadáver. La 

fallecida se enterraba la misma noche de su muerte, al pies de un oratorio dedicado a las 

Cihuapipiltin. Para llevarla a su lugar de descanso final, el marido llevaba a cuestas el 

cuerpo de su esposa. Tenía que ser acompañado por una escolta compuesta de familiares y 

parteras porque por el camino podía ser atacado por jóvenes guerreros, los telpupuchtin. 

Eran alumnos del Telpochcalli (HG 2000 : 1425) deseosos de apoderarse del dedo mayor de 

la mano izquierdaviii de la fallecida. Si los familiares llegaban a enterrar a la muerta sin que 

sea mutilada, aún debían vigilar la tumba durante cuatro días y cuatro noches para evitar 

cualquier profanación. Si los guerreros bisoños lograban desenterrar el cadáver, tomaban no 

sólo el dedo, sino también el cabello de la fallecida (CF VI 1950-81 : 162 ; Sahagún HG 

1992 : 380). Si los hechicerosix alcanzaban a desenterrar los restos de la difunta, le cortaban 

el antebrazo izquierdo y lo utilizaban para adormecer a los habitantes de una casa que 

querían robar (FC VI 1950-81 : 162). Es esta singular práctica la que explica su nombre de 

temacpalitotique “los que hacen bailar a la gente con la mano” (López Austin 1966 : 101 ; 

2000 : 1316). Cuando querían saquear una casa, los brujos temacpalitotique iban en banda, 

uno de ellos llevando sobre su hombro izquierdo, el antebrazo izquierdo de la fallecida y 

otro llevaba una imagen de Quetzalcóatl. Cuando llegaban delante de la casa, con el 

antebrazo de la muerta golpeaban dos veces en el centro del patio y luego el umbral y los 

montantes de la puerta. Este hechizo conseguía poner toda la casa en sueño o en un estado 

cataléptico, lo que permitía a los ladrones robarlo todo, comer y abusar de las mujeres en 

toda impunidad, sin que nadie podía empujar un grito o un movimiento para dar la alarma 
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(CF IV 1950-81 : 102-103, lám.75-76 ; Sahagún HG 1992 : 248 ; CF X 1950-81 : 39 

lám.67 ; Torquemada 1986 T2 : 575; Códice Carolino 1967 : 46-47). 

Por lo que se refiere a los jóvenes guerreros, llevaban el dedo y pelo de la Cihuateotl como 

amuletos para lograr el éxito en la guerra. Se decía que : 

 

“… La razón porque los soldados trabajaban de tomar el dedo y los cabellos desta difuncta 

era porque yendo a la guerra los cabellos o el dedo métanlo dentro de la rodela. Y decían 

que con esto se hacían valientes y esforzados para que nadie osase tomarse con ellos en la 

guerra, y para que de nadie tuviese miedo, y para que atropellarsen a muchos, y para que 

prendiesen a sus enemigos. Y decían que para esto daban esfuerzo los cabellos y el dedo de 

aquella difuncta que se llama mocihuaquetzaqui, y también cegaban los ojos de los 

enemigos” (HG 2000 T2 : 612). 

 

La versión náhuatl del Códice Florentino es más precisa : “ qujl mjhijotia in jtzon, in jmapil 

mocioaquetzquj, qujl qujmjcximjmjctia in jniaoan”, lo que Dibble y Anderson traducen por 

“se decía que los cabellos, el dedo de la mociuaquetzqui daba mihijotia ; se decía que 

paralizaba los pies de sus enemigos” (CF VI 1950-81 : 162 ; Sullivan 1966 : 89). 

Así los amuletos tenían preciosos poderes : el de dar ánimo al guerrero, el de hacerle 

invincible y el de paralizar los pies de sus enemigos. 

 

Para designar la facultad de “dar esfuerzo” atribuida a las reliquias de la Cihuateotl se usa 

el término mihijotia. Molina lo traduce por : “… echar de si resplandor” (1992 fol.56v°). 

Según Siméon, mihiotia es la tercer persona de ihiotia, lo cual significa “respirar, 

desahogarse, tomar aliento, brillar, tener ricas vestiduras etc”. Así m-ihiotia, se traduce por 

“él o ella reluce, brilla, irradia, lanza, produce, respira frío o calor etc.” (1994 : 183, 276).  

La palabra ihiotia designa al ihiyotl, una de las “almas” de la persona que toma la 

apariencia de “un gas o un aliento” y se ubica en el hígado (López Austin 1984 T1 : 257-

262 ; McKeever Furst 1995 : 153-159). El ihiyotl es una fuente de energía qui tiene la 

capacidad de influir en el entorno con fines malos o benéficos. En las creencias 

contemporáneas de los Chortís, el ihijillo está concebido como un vapor sucio que emana 

de las personas simbólicamente sucias, envidiosas, enojadas, agitadas o agotadas. El hijillo 

fortalece la sangre y da al individuo que lo tiene un poderoso poder para hacer daño 
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(Wisdom 1940 : 326-332, 374-375 ; McKeever Furst Ibid. ; López Austin Ibid.). Así en el 

dedo y los cabellos de la Cihuateotl se encontraba algo de su ihiyotlx. Se precisa que los 

familiares vigilaban la tumba de la muerta durante cuatro días y noche, “… en los cuales se 

entendía estaría el cuerpo podrido” (Códice Carolino 1967 : 47). El intervalo de cuatro días 

corresponde al tiempo necesario al ihiyotl para quitar el cuerpo en lo cual había sido 

alojado (Ragot 2000 : 81). Es por esto que después de este tiempo no se temía más 

profanación del cuerpo. 

 

La creencia en mujeres jovenes que insuflaban ánimo a los guerreros es ilustrado también en 

la lamina 22v° del Códice Telleriano-Remensis donde se dice acerca del día 1 Águila, día de 

visita a la tierra de las Cihuateteo, que : 

 

“ … Este día de una aguilla era aplicado a los hombres de guerra, porque dezían que en tal 

día venyan muchas aguillas por los ayres y después se trasfiguraban en figura de niñas, esto 

era para darles esfuerzos para ir a la guerra y morir en ella ” (1995 : 187, 268 ; 1964 : 236, 

lám.30). 

 

En otro lugar se dice que durante el día 1 Águila eran solamente las Cihuateteo jovenes, las 

“más mozas”, que bajaban a la tierra y eran las más temibles porque “… aquellas eran más 

empecibles y más temerosas, y hacían mayores daños a los muchachos y muchachas” (HG 

2000 T1 : 408 ; CF IV 1950-81 : 107). Este día 1 Águila los jovenes guerreros velaban los 

oratorios dedicados a las Cihuateteo y después recuperaban parte de las ofrendas 

depositadas (CF IV 1950-81 : 108). Quizás pensaban con esto “recuperar” un poco de la 

fuerza llena de odio que animaba a las Cihuateteo y utilizarla en el campo de batalla. Esta 

fuerza les venía de la batalla grande y dolorosa que habían librado en el momento del parto 

(CF VI 1950-81 : 179). La lucha del parto ponía a la mujer al nivel de un guerrero águila o 

jaguar, como lo decía la partera a la recién parida : 

 

“Hija mía, muy amada, mujer valiente y esforzada. Habéislo hecho como águila y como 

tigre. Esforzadamente habéis usado en vuestra batalla la rodela. Valerosamente habéis 

imitado a nuestra madre Cihuacoatl y Quilaztli, por lo cual nuestro señor os ha puesto en los 

estrados y sillas de los valientes soldados” (HG 2000: 624). 
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De la misma manera, el cabello de la muerta codiciado por los guerreros debía contener 

parte del feroz poder de las Cihuateteo, en particular lo de su forma nocturna cuando se 

transformaban en Tzitzimime (Krickeberg 1962:61; Graulich 1980 : 259 ; Ragot 2000 : 

175). Las Tzitzimime eran temibles criaturas con aspecto esquelético y por lo general 

femenino, con el cabello largo y encrespado (Codex Magliabechiano 1983 lám.76 ; Codex 

Tudela 1980 lám.46). Habitaban en el firmamento esperando el fin del mundo para bajar a 

la tierra y comerse la humanidad (Sahagún HG 1992 : 317, 431, 439-440 : CF VI 1950-81 : 

37 ; CF VII 1950-81 : 2, 27 ; Muñoz Camargo 1892 : 132, 154). Se atesta el uso de las 

imágenes de estas monstruosas criaturas nocturnas en las practicas guerreras. Existía un 

atuendo de guerra, el quetzaltzitzímitl, representando un Tzitzimitl (Codex Mendoza 1964 

lám.32, 50 ; Matrícula de Tributos 1991 lám.10). Según la Relación de Acapiztla, cuando 

los hombres iban a la guerra el guerrero más animoso iba delante, vestido como un 

Tzitzimitl llevando una mascara grande y el cabello hasta los tobillos (Relación geográficas 

1984 T 1 : 218). 

 

- Guerra, parálisis y feminidad 

En la batalla las reliquias de la Cihuateotl también “... cortaban los pies del enemigo” (CF 

VI 1950-81 : 162). ¿Pero porque se pensaba que pedazos del cuerpo de una mujer muerta en 

parto podían influir el enemigo en el campo de batalla ? Cual era la relación entre la guerra 

y lo femenino ? En la sociedad azteca el papel fundamental de la mujer era cuidar la casa. 

Por lo general el uso de las armas era reservado a los hombres. Así lo demuestran los 

discursos y ceremonias que rodeaban al nacimiento. El cordón umbilical de un hijo varón 

era enterrado en el campo de batalla para que sea bueno en la guerra, mientras que lo de una 

niña se enterraba en el suelo delante del hogar para que permaneciera en casa y la cuidaba 

(FC VI 1950-81 : 172-173 ; FC V 1950-81 : 186 ; Sahagún HG 1992: 281, 384 ; Pomar 

1986 : 75). Para la ceremonia del baño y de la imposición del nombre al recién nacido, se 

preparaba para el niño un escudo, arco y flechas en miniatura y para la niña todas los 

instrumentos para hilar y tejer (FC VI 1950-81 : 201; Sahagún HG 1992: 398). En la 

terminología de la guerra la feminidad podía ser utilizada para traducir la cobardía o la 

derrota (Klein 1994 : 221-222). Algunas mujeres participaban en hazañas de armas, pero 
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esta contribución se limitaba a la categoría de las ahuineme, las prostitutas que 

acompañaban a los guerreros en las expediciones militares. Estas mujeres también podían 

morir simbólicamente en el combate, como víctimas sacrificadas. Según Torquemada, 

durante el mes de Quecholli las prostitutas de los soldados, llamadas aquí maqui, se ofrecían 

como victima y iban al altar de los sacrificios maldiciendo a las mujeres honestas (1986: 

299). En ambos casos, el campo de batalla o el contexto ritual de las fiestas, la mujer era 

guerrera, pero con connotaciones sexuales obvias. Estos dos aspectos eran íntimamente 

ligados puesto que el mismo término en náhuatl, yecoa, significa luchar, hacer la guerra y 

tener relaciones sexuales (Molina 1992 fol.34r°; Siméon 1994: 178).  

 

En “el pensamiento simbólico dualista” que caracteriza a los Aztecas, el ámbito femenino es 

simbólicamente ligado al telúrico, al sedentario mientras que lo masculino es guerrero, 

nómada y conquistador. Así en un contexto mítico o histórico, la mujer era a menudo la que 

paralizaba al peregrino o al conquistador. En los relatos de peregrinación, las divinidades 

femeninas intentan, con varios trucos, detener el movimiento de los peregrinos, tratan de 

sedentarisarlos (Graulich 1992; 1994: 330-335). En una de las versiones del mito de la 

peregrinación, Huitzilopochtli aconseja a sus sacerdotes que abandonen a su hermana 

Malinalxochitl en la tierra de Malinalco, porque era una bruja que hacía encantos y mataba a 

la gente (Tezozomoc 1987:224-226). Como lo demostró Michel Graulich : 

 

“… en cuanto a Malinalxochitl, la descripción misma de su actuación prueba que su intento 

es impedir a los mexicas de seguir adelante. Es por eso que la diosa “devora el corazón de la 

gente” (quitándoles así el órgano del movimiento), “les quita las pantorrillas”, les “trastorna 

la cara”xi, sede de las percepciones y sensaciones, y les “desvía de su camino” (1992 : 90 ; 

2000 : 97). 

  

En otros relatos, la mujer es ofrecida al enemigo conquistador para que pierda su fuerza. 

Por ejemplo, los mayas Quiché, en su camino hacia Guatemala, mataban a toda la gente que 

encontraban y se preguntaron los autóctonos  : 

 

“ … Acaso porque no conocen a otras mujeres son valientes y están llenos de un fuego 

divino. Escojamos y adornemos a tres hermosas jóvenes: si se enamoran de ellas, sus 
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anuales los aborrecerán, y faltos ya de este amparo, podremos matarlos” (Título de los 

Senores de Totonicapán en Anales de los Cakchiqueles 1950 : 220-222, citado en Graulich 

1994 : 330 ; Popol Vuh 1950 : 196).  

 

Durante una gran batalla contra los Tenochcas, el rey de Tlatelolco, en una maniobra de 

última instancia, hizo aparecer en las paredes de la ciudad sitiada, unas mujeres desnudas y 

unos niños con el fin de desestabilizar al oponente (Durán 1984 T2 : 263; Tezozomoc 1987: 

392). Esta extraña táctica de guerra también tendría por finalidad de paralizar el 

movimiento de los agresores (Graulich 2000: 86). 

Para terminar quisiera mencionar esta extraña manera de utilizar la pierna de la estatua de 

Chantico, divinidad femenina del fuego domestico, para conquistar un territorio foráneo. Se 

decía de la estatua de Chantico “… que le podían quitar un muslo de su pierna, y cuando 

iban a la guerra, en la tierra que habían de conquistar, tomaban el muslo y pierna y herían la 

tierra y con aquello dizque la conquistaban y sujetaban” (Procesos de Indios 1912 :183). Es 

una practica bastante comparable a lo que hechiceros y guerreros hacían del antebrazo de la 

Cihuateotl. 

 

Así, que sea en el contexto de la peregrinación o de la guerra, la mujer era la que “cortaba el 

movimiento”, la que quería detener el joven guerrero o conquistador. Supongo que este 

poder “paralizante” de la mujer era también ligado al sexo. Se sabe que la relación sexual 

podía implicar la pérdida de valor para el combatiente. Hay el ejemplo de Mixcoatl quien 

pierde su valentía guerrera cuando tiene relaciones sexuales con Chimalman (Leyenda de 

los Soles 1992 : 153 ; Historia de los Mexicanos por sus pinturas 1985 : 37). El discurso del 

Calzoncin de Michoacan a su tropa es un buen ejemplo de las consecuencias negativas del 

sexo sobre la actividad guerrera : 

  

“…¡ Mirad que nos os halláis como de burla! Si no cautiváredes o matáredes los enemigos 

no será sino por el olvido que tuvistes con las mujeres en vuestros pueblos, por los pecados 

que hicistes con ellas” (Relación de Michoacan 1984 : 246). 

  

Las Cihuateteo eran estrechamente ligadas a la sexualidad. Primero, por los lazos que tenían 

con las divinidades Xochiquetzal, Tlazolteotl y Ixcuina, las cuales además de ser las 



	   11	  

culpables de Tamoanchan, eran a menudo presentadas en relación con el sexo y la suciedad 

(Códice Teleriano-Remensis 1964, lám. 7, 22, 30 ; Códice Vaticano A 1966 lám. 24, 39, 43). 

El día “1 Lluvia” era considerado como malo, lleno de vicio y pecado porque era día de 

bajada de las Cihuapipiltin (CF IV 1950-81 : 41) y se les atribuían el adulterio (Sahagún en 

León-Portilla 1992 : 157). Según otras fuentes, la muerta en parto era causada por un 

adulterio ocultado (Costumbres y fiestas 1945: 55 ; Códice Tudela 1980) o por consecuencia 

de un exceso de relaciones sexuales que impedían al bebé despegarse del vientre de su 

madre (CF VI 1950-81 : 143, 157).  

Quizás es por estos estrechos lazos con la sexualidad, y mas precisamente con la suciedad 

de sexo, que el cuerpo de la Cihuateteo se pensaba cargado del poder de paralizar la valentía 

del enemigo.  

 

Conclusión 

El estudio de los usos del cuerpo de la Cihuateotl nos dio una buena ilustración de las 

relaciónes simbólicas que los antiguos mexicanos habían tejidos entre el mundo de 

feminidad y el de la guerra. 
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